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APLICACIONES DEL CARTÓN CUERO 
t L l CORSTHUCCIOH DE EDIFICIOS PROVISIDMLES. 

(Continuación.) 

El escritor francés que dá á conocer el cartón Melnikoff 
y sus aplicaciones, menciona sólo las ventajas que parece 
ofrecer este nuevo sistema de construcciones, ingenioso sin 
duda, sin señalarle inconveniente alguno ni aun contar con 
la posibilidad de que existan: sin embargo, estudiado bien 
se vé que los tiene, > alguno de ellos importante, siendo de 
desear que la experiencia acredite la eficacia del nuevo pro
cedimiento, a.sí como la resistencia de los materiales que 
emplea, pr¡ncii»aimente el cartón y los barnices con que se 
trata de hacer á aquel impermeable á la acción é inüueucia 
de los agentes que han de obrar constantemelite sobre la 
construi'cion, pues hasta que esto suceda, los inconvenien
tes del nuevo sistema aparecen á nuestro juicio notables y 
sus ventajas uo exceden á las que creemos ofrecen los car
tones enibreado.s en las mismas aplicaciones. 

Es indiscutible que comparadas las cubiertas del .sis
tema Melniküff con las metálica.^ , ofrecen una ligereza, 
facilidad de colocación y economía en material y mano de 
obra incontestables, pero aunque admitamos la .subsisten
cia de esta economía comparando la duración de ambos 
materiale<j, para cierta clase de construcciones ó edificios 
que podemos llamar de circunstancias ó provisionales, el 
cartón Melnikoff no resiste ¿ la comparación con los carto
nes embreados, que son superiores á nuestro juicio por más 
de un concepto. En efecto: el peso de 1 metro cuadrado de 
cartón embreado es mucho menor que el de la misma super
ficie del cartón de paja que expende el comercio con grue
so de O",004, pues éste pesa 4 kilogramos y cuesta 3 fran
cos el metro cuadrado, cuyo a.serto hemos tenido ocasión 
de comprobar, pesando trozos de igual superficie (un decí
metro cuadrado) de ambos cartones: agregándole después 
la cola de almidón con que se cubre para darle adherencia 
álos bastidores y la pintura y barniz déla hoja exterior, 
resultará todavía mayor sn peso, y por consiguiente la 
economía por reducción de escuadrías en las maderas está 
de parte del cartón embreado; éste además la ofrece su
perior en su precio, de lo cual se deduce que. las dos prime-
ittó ventajas enunciadas son menos efectivas de lo que real
mente aparecen, comparando uno con otro ambos cartones. 

Beapecto de la impermeabilidad, resaltan aún' más las 
venteas de les segundos. La hoja exterior de cartón en el 

sistema propuesto por Mr. Melnikoff, se hace impermeable 
por medio de la pintura al óleo y del barniz que hemos in
dicado; pero para nosotros es incuestionable que ningún 
barniz, por excelente que sea, puede compararse bajo el 
punto de vista de la impermeabilidad que proporcione á 
la sustancia sobre que se aplique, con la brea mineral 
ó alquitrán, insoluble en el agua y en la que ésta obra 
por lo tanto sólo mecánicamente; y como por otra parte 
ni el barniz ni la pintura al óleo que le precede impreg
nan la masa, en el momento que se destruyan en cual
quiera de sus puntos y permitan el más pequeño é insignifi
cante paso al agua, ésta no encuentra obstáculo alguno, 
corre libremente por el interior donde se le ofrece fácil y 
expedito camino, destruye la débil película de almidón y 
además de producir goteras,'obra activamente sobre las ma
terias componentes del cartón, para destruirlas y podrirlas, 
á lo que presta su poderoso concurso el mismo aire, tan in
geniosamente contenido en el intervalo de ambos cartones. 

Este inconveniente no pre.senta el mismo ^rado de des
arrollo en los cartones ombroados, porque como va hemos 
dicho, la masa se halla impregnada de una sustancia hidró
fuga; de manera que aún bajo este aspecto y sus conse
cuencias, los cartones embreados ofrecen por su mayor du
ración una ventaja en el urden económico. 

El cartón es además una sustancia muy bigroscúpica, y 
por consiguiente destruida ó deteriorada la euvolveute de 
barniz que lo incomunica con el aire anibieiil».-. .<eg-uírá con 
él todas las infloxiunos que marque su estado Lí^Tunu-trico, 
cambiando frecuente y «onsidi-raVdemente de M>lúmen. lo 
que producirá enfadosas con,<ecuencia.s. 

En cada uno de los claros con que el cartón se lija á !ON 
bastidores hay peligro de una gotera, purgue t¡ agua que, 
en dias de lluvia, caiga sobre el tejado y corra en sentido 
de su máxima pendiente, disminuirá de velocidad al chocar 
con las cabezas de los clavos y aunque casi su totalidad se
guirá, es indudable, arrastrada por su propio peso, una par
te también, poy pequeña que sea, penetrará en su interior y 
si su acción es frecuentemente repetida (y esto sucederá en 
ciertas localidades en épocas determinadas, las de nieves, 
lluvias, etc.), podrá llegar á producirse el peligro que 
hemos señalado. Ahora bien, como nada hay en el interior 
del cartón que tienda á evitar, ó á disminuir cuando menos, 
la acción destructora del agu«, se prevée fácilmente que no 
debe ser muy larga la duración de este género de cubiertas. 

Creemos, pues, en definitiva, que el cartón Melnikoff, co
mo elemento de las construcciones ligeras, es inferior á los 
cartones embreados, por todos conceptos, y que respecto 41» 
economía que ofrece comparado con las cubiertas metálicas 
y las construcciones de madera y hierro, debe esperarse á que 
la práctica afirme y corrobore dicha ventaja, 

Es en verdad ingeniosa, si bien no enteramente nueva, 
la idea de almacenar el aire entre las paredes pai» hacer 
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más abrigadas las habitaciones, y decimos que no es nueva, 
puesto que con otros materiales se habia ya realicado; pero la 
disposición adoptada para unir los postes ó largueros de los 
bastidores entre sí, nos parece poco sólida y resistente, si 
bien aplicable á barracas de reducida luz y dimensiones. 
Este sistema, para ser en nuestro concepto de práctica y útil 
aplicación, requiere complementarlo con modificaciones 
que indicaremos, sin que con ellas pretendamos haber di
cho ni mucho menos la última palabra sobre la cuestión. 

Cartón cuero. No bastaba que las ventajas del cartón 
empleado para las cubiertas fuesen generalmente reconoci
das; era además necesario que se pudiese aprovechar la eco
nomía que este sistema ofrece en las construcciones ligeras 
y para llenar este objeto se trató de dotar al cartón de todas 
las cualidades que exigen sus diversasy útiles aplicaciones, 
á saber, bajo precio y facilidad «n su empleo. 

Las experiencias hechas hasta ahora para conseguirlo no 
habían dado resultado, á pesar de las promesas de los inven
tores: pero lo aprendido en estos mismos fracasos y los nue
vos estudios químicos, han conducido, por fin, ala composi
ción del producto denominado Cartón ctiero, cuya solidez, 
flexibilidad é impermeabilidad, superan á las de los antigua
mente empleados. 

El cartón cuero está fabricado con materiales sólidos y 
nervosos, y tiene por base un cartón especial bajo el punto 
de vista de su resistencia mecánica, compuesto de pajas de 
cáñamo y estopas, con exclusión de toda otra materia, cuyo 
cartón está impregnado en todas sus partes de una compo
sición química: sin embargo de esta operación, es muy re
ducido el precio, pues sólo cuesta un franco el metro cua
drado. 

Lo que distingue el cartón cuero de los demás productos 
similares es que no entran para nada en su compbsicion la 
brea llamada mineral ni Jos aceites que de ella se derivan, su
pliéndose sus efectos por medio de cuerpos neutros en su ac
ción sobre el cartón base del producto, es decir, por la brea 
vegetal y la grasa animal. 

Por el procedimiento con que se fabrica el cartón cuero 
viene á constituir un material enteramente impermeable y 
de una duración muy superior á la de los demás cartones 
embreados: formados éstos generalmente por materias es
ponjosas, muy compresibles y cubiertas únicamente de una 
delgada capa de brea, se vé y se concibe que no procuran 
ninguna de las condiciones indispensables para asegurar su 
larga duracionj éntrelas cuales son sin duda las más esen
ciales, una impermeabilidad absoluta, y una gran fuerza de 
resistencia. 

El cartón cuero es de tal manera hidrófugo y tenaz en 
las partes que lo componen, que las variaciones atmosféri
cas no ejercen sobre él influencia alguna. Sufre sin deterio
ro el calor más intenso, como el frió más. vivo y resiste sin 
alteración, no solamente las más fuertes lluvias, sino los 
efectos violentos de la helada y los persistentes de las nieves. 

Pesa muy poco (2,30 kilogramos el metro cuadrado pró
ximamente) y por lo tanto proporciona, más que otra cubier
ta cualquiera, una notable economía en la construcción de 
muros y armaduras á otras armazones de apoyo, que pue
den hacerse sumamente ligaras, y por la colocación pronta y 
fácil del cartón cuero, se obtiene admismocoiuiderable eco
nomía en tiempo y mano de obra. 

La experiencia ha confirmado las bnenaa oasUdades de 
este producto. Su duración es de más de quince años, paes-
to que cubiertas construidas en el origen de so &bricacion, 
sin IM mejoras en ésta j material perfeccionado de hoy, per
manecen en buen estado de conservación. Bn nnraerosas 

aplicaciones del cartón cuero hechas por el cuerpo de inge
nieros militares francés en el año 1871, en las que se em
plearon más de 80.000 metros cuadrados, se mantenía di
cho material en el mejor estado de conservación, habién
dose visto cumplidas las promesas hechas por el fabricante 
en cuanto á su impermeabilidad, economía y duración, co
mo lo acredita el certificado expedido por el capitán de in
genieros Delaport en 8 de mayo de 1876. 

Se ha comprobado asimismo la resistencia del cartón 
cuero á la descomposición por el calor, sometiéndolo á 
la acción continua de una estufa calentada á 80', en cuyo 
caso uo se notó en el material alteración sensible. 

Las experiencias practicadas en París con el fin de cono
cer el grado de incombustibilidad del cartón cuero, demues
tran que las cubiertas de este material ofrecen más resisten
cia al incendio y por él se deterioran menos que las de zinc y 
eja. El inventor hizo con tal objeto construir tres co
bertizos iguales, cubriéndolos de zinc, tejas y cartón respec
tivamente; amontonó la misma cantidad de materia.? com
bustibles bajo cada uno de ellos y les dio fuego, teniendo 
cuidado de mantener á é.ste con la misma intensidad y fuerza 
en todos ellos. A los diez minutos el zinc estaba enteramen
te destruido; siguió la cubierta de tejas, que á los veinte 
minutos empezó á crugir y doblegarse, concluyendo por 
hundirse, en tanto que la cubierta de cartón .soportaba to
davía el peso de un hombre. 

En los incendios ocurridos en los depósitos de forrajes de 
la compañía general de carruajes de París, observóse tam
bién que los edificios cubiertos de cartón, no obstante ha
llarse contiguos á los incendiados y recibir sobre el tejado 
haces de materias inflamadas, que eran lanzadas del foco 
principal, no sólo no propagaron el incendio, sino que por el 
contrario sufrieron muy poco can el, según certificaron 
los agientes de las compañías de spcrnros y los mismos de 
la propietaria de los edificios, cuyo práctico resultado hizo 
constar Mr. üerfux, actual fabricante del cartón, al enu
merar las ventajas de este producto en el escrito presen
tado á los miembros que componían el Jurado en la exposi
ción universal de París en 1867. 

El cartón cuero, por componerse en su esencia de mate
rias grasas y animales, resiste á los frios más intensos, siendo 
por ello de muy útil aplicación en comarcas como Rusia y 
demás países del Norte. Por último, su colocación es suma
mente sencilla y puede hacerse con operarios medianos, sin 
que necesiten éstos conocimientos especiales. « 

La aplicación del cartón cuero ha sido en Francia fre
cuente y de importancia: el cuerpo de ingenieros militares 
ha invertido cerca de 600.000 metros en los campamentos de 
Cbalons, Saint-Cloud, ViUeneuve y otros; la ciudad de Paria 
lo ha empleado en los edificios del bosque de Boulogne; y 
fué usado también en las exposiciones de los años 1867 y 
1878, en la primera de las cuales se emplearon más de 
75.000 metros para los edificios de la exposición agrícola 
de Billancourt, los anexos industriales y artísticos de las 
comisiones americana é inglesa, belgti, suiza, prusiana y 
austriaca, y en la segunda para cubrir otros varios edificios, 
cafés, kioscos, etc., alcanzando el consumo de material una 
cifra fabulosa. Ésto, y fks recompensas que se le han otor
gado en ambas exposiciones y en otras de varios países, 
confirman de nn modo que no permite género de dnda, 
las ventajosas cualidades de que se halla dotado este pro
ducto, asi como tambienia utilidad y economía de su apli
cación i construcciones ligeras. 

Comparación del cartón enero, con las Uta», eartonu em-
h-eadof y con el cartón Melnikoff. Ficiles son de notar laa 
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ventajas que sóbrelas telas embreadas tiene el cartón cuero; | miento á la superioridad del mal estado en que se encon-
pero las haremos más patentes comparándolo con los carto 
nes embreados y exponiendo las en que á nuestro juicio les 
lleva. 

En primer lugar tanto el alquitrán como los aceites que 
de él se derivan, con los que se procura á los cartones la ver
dadera cualidad de impermeables, ejercen sobre las mate
rias que lo componen una acción activa y destructora que 
contribuye á deteriorarla en un período relativamente corto; 
causa de destrucción que no hay que temer para el cartón 
cuero, en el que se sustituye el alquitrán, según hemos di
cho, con la brea de pino, llamada vegetal y la grasa animal, 
sustancias ambas que no ejercen acción alguna sobre las 
materias fibrosas que constituyen el cartón. Estas son ade
más menos esponjosas y compresibles, más tenaces y re
sistentes que las de otros cartones, contribuyendo tales con
diciones á aumentar lógicamente la duración de aquél y á 
proporcionar una atendible economía. 

• Fabricado el cartón, base del material de que nos ocupa
mos, é impregnado en todas sus partes de la composición 
química mencionada, se le cubre por ambas caras con una 
capa de brea mineral, espolvoreando bien una de ellas con 
arena seca. ' 

El alquitrán impide que el agua obre directamente so
bre la brea vegetal y que disolviéndola la separe de las susr 
tancias grasas en cuya combinación se halla, y la arena 
evito la acción mecánica directa del agua sobre el alqui
trán y por consiguiente que la masa, se presente al cabo de 
un tiempo más ó menos largo, sin la defensa que aquel le 
proporciona; aumenta el espesor, fuerza y resistencia del 
**rton, rompe la continuidad de los hilos de agua que corren 
a lo largo de la pendiente, disminuye su velocidad y ami
nora con todo esto sus perjudiciales efectos. 

Podría quizás creerse que, si inconveniente hallamos en 
que el alquitrán y sus aceites ejerzan su acción sobre las ma
terias componentes del cartón, en los llamados embreados, 
el mismo se ofrecerla en el cartón cuero; mas no es así, por
que este cartón esta primero impregnado por la composi
ción química de elementos neutros en su acción sobre él, y 
por consiguiente la del alquitrán se halla interrumpida por 
el obstaculo que aquella le ofrece en todos los puntos de la 
masa. La misión, pues, de esta composición química es á 
nuestro modo de ver preservativa y conservadora, evitando 
la acción del alquitrán, á la vez que dá al material parte de 
su cuali(^d de impermeable que con aquel se complementa. 

Becomienda el inventor que después de colocado el cartón 
Be cubra con una capa de brea mineral y se espolvoree con 
arena. Desde luego se comprende que esta operación y la 
ejecutada idénticamente en otoño, como único entreteni
miento anual de estas cubiertas, tiene por objeto dar más 
espesor á la envolvente de alquitrán y aumentar con esto la 
impermeabilidad del cartón cuero, sin exponerlo por ello á 
los inconvenientes de su acción sobre las materias que lo 
forman: dichas materias pues, gracias á este^procedimiento, 
ae conservarán en buen estado mucho más tiempo, siendo 
servible dorante todo él el cartón, que ofrecerá constante
mente el mismo grado de impermeabilidad. 

Por último, U mayor longitud de los rollos de cartón 
disminuye las probabilidades de goteras, puesto que reduce 
notablemente el número de juntas ó uniones. 

Barracón construido «n Oan/rane. Bn la aplicación he
cha del carton cuero en Canfranct A la que en un principio 
hemos hecho referencia, los resultados han sido poco satis-
bctorios, si bien oreemos que esto no se ha debido á las con-
dteioiies del material. Asi lo hicimos constar al dar conoci-

traba la cubierta del barracón construido y proponer su re
paración. 

En los últimos dias del mes de julio de 1878, descargó 
sobre una extensa zona de la comarca, y especialmente en el 
prado donde se halla situado el barracón, un horrible pedris
co, cuyas piedras, de gran tamaño, perforaron el carton cue
ro en los puntos donde le faltaba apoyo inferior, porque laa 
tablas del enlatado al .secarse habían hecho retirada, puntos 
en que el carton no pudo ofrecer al choque de estos cuerpos 
más resistencia que la propia del material y su flexibilidad. 
Hicíéronse consiguientemente agujeros enormes y aún cuan
do al día siguiente se cubrieron con pedazos de carton, no 
fué tan perfectamente que no dejasen paso al agua, que des
de aquel momento ejerció su acción y obró, no sólo sobre 
la cara exterior del carton, sino también en el interior de su 
masa, sobre las sustancias que la impregnan y especialmen
te sobre la brea vegetal, que el agua disolvió y arrastró en 
cantidad respetable. La acción persistente y no menos noci
va de las nieves, tan frecuentes, casi continuas, en aquel país, 
terminó la obra de destrucción comenzada por las aguas del 
otoño; así fué que, cuando en junio del año actual se reanu
daron los trabiyos y tuvimos ocasión de examimar el oarton 
cuero, vimos que todo él se hallaba interiormente en muy mal 
estado; debido sin duda á las acciones combinadas del agua 
y de las nieves sobre la brea vegetal, y á la que, desde su 
desaparición en cantidad bastante para que el alquitrán 
obrase sobre las materias fibrosas del carton, pudo ejercer 
este agente para desorganizarlo y destruirlo. Observamos en 
cambio algunos rozos del mismo carton con que se habian 
cubierto los marcos de puertas y ventanas colocadas en 
obra, no obstante haber permanecido más de cinco meses 
cubiertas enteramente nieve, ni la madera ofrecía signo 
alguno de humedad, ni el carton de deterioro exterior ni in-
interior, particularidad tanto más de notar, cuanto que al 
colocar este carton, no se tuvo la precaución tan recomen
dada por su autor de alquitranarlo. 

Recientemente otro pedrisco semejante al primero ha pro
ducido en la cubierta consecuencias análogas, sin embargo 
de la.s cuales no creemos deba ni pueda deducirse nada con
creto eu descrédito ó menoscabo de la bondad del material 
en cuestión, puesto que accidentes de este género, de suyo 
imprevisto.s y cuya influencia y acción aun sobre los más 
resistentes materiales no puede calcularse, no son comunes 
por fortuna, ni menos de aquellos á que ordinariamente ha
ya de estar sometido el carton cuero. Es pues más cuerdo 
tomar como resultados positivos y ciertos los obtenidos en 
Francia en ediñcaciones hechas con este material, cuya per
manencia y buen estado de conservación acredita ana ex
periencia de muchos años. 

BUSBBIO LlZA^SO. 
(Se ctmtmuará.) 

INFLUENCIA DEL FUEGO INDIRECTO DE U ARTILLERÍA 

!1) 

I. 

Empezaremos por recordar el significado de algunas pa
labras que hemos de usar con frecuencia en este artienlo. 

(1) Este artíoulo es traduocion de el que coa el 
insertó en su primer número de este «£o, U t i fhnt t 
eacioB titulada: Uétne mUiam Ulf*. 

títalo 
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Se dice que ia pui^r ía es directa, cuando estando el 
blanco á la vista, se dirigre sobre él la línea de mira. 

Se llama indirecta, cuando por estar oculto el objeto que 
ae pretende herir, hay que dirigir la pieza valiéndose de pun
tos de mira auxiliares, relacionados con-el blanco, ó cuando 
sin apuntarla materialmente se coloca aquella como convie
ne, por medio de lineas trazadas sobre ia explanada y de 
ángulos de tiro calculados de antemano (1). 

El tiro es directo, cuando sean los que fueren los pro
cedimientos empleados para apuntar, pueden observarse sus 
efectos directamente, y por lo tanto es fíicil cprregirlos sobre 
el mismo blanco. 

El tiro se llama indirecto, cuando no pueden observarse 
sus efectos. Entonces sólo podrá corregirse sobre el macizo 
ó pantalla que oculta el blanco á las miradas del observa
dor, ó sirviéndose de cualquier otro objeto visible cuya po
sición relativamente á aquél nos sea conocida. No siendo 
esto posible hay que proceder por tanteos y cuando se haya 
conseguido acertar, relacionando la puntería con el objeto 
dicho, se determinará sobre él lo que haya de servir de punto 
de mira para los disparos sucesivos. 

Tratándose del tiro indirecto, la puntería será directa, 
cuando se dirija al punto de ia masa cubridora que nos sirve 
de guia, é indirecta en cualquier otro caso (2). 

• 

Los trazados de la fortifícacion se ajustan álos principios 
de la defensa directa y del recíproco flanqueo de las caras 
de las obras. El perfil debe satisfacer á las mismas condicio-
ned, para que la artillería colocada sobre los terraplenes 
ofenda y flanquee con el fuego directo, ó al menos apuntan
do directamente. 

Las obras de fortificación existentes conservan un valor 
proporcional á la eficacia del fuego de los cañones que ar
man los parapetes. Pero los nuevos métodos de usar la arti
llería permiten servirse del fuego indirecto, lo cual hace in
necesario el colocar las piezas sobre los terraplenes donde 
están más expuestas, y adonde es más embarazoso llevarlas 
y retirarlas, permitiendo situar aquellas detrás de dichos 
terraplenes, en el interior de las obras, ó en otros puntos á 
retaguardia de aquellos. 

Lógico es por lo tanto, desde el momento en que exis
ten medios tan poderosos de acción, fundados en que puede 
hacerse uso de los cañones de una manera más ó menos in
dependiente del trazado de las obras y por completo de su 
perfil, el estudio de la influencia que esto pueda tener en la 
defensa de las plazas, bajo el punto de vista de la fortifica
ción y del fuego de la artillería. 

El uso de las punterías y tiros indirectos por detrás de 
los terraplenes y para la defensa exterior, ha preocupado 
hondamente, después de la guerra de 1870-71, á laa personas 
más competentes que se han ocupado de la defensa de las 
plazas fuertes, cuestión importantísima bajo el punto de 

'íl) Véase en lo relativo á los puntos de mira auxiliares y álos 
diferentes modos de apuntar indirectamente, el tít. ix, cap. \, j 
el titulo IX, cap. III. páginas 138 y 141 de los R¿gleme%tt ie tarti-
lierie belgas. 

El coronel Knepper ha publicado en el Ammairtiwrl, de$ $cie%-
cet et dt Ucknolofie militaire, año de 1874, paginas 226 á 231, los 
medios de arreglar el tiro en sus principales cías», valíéndoM de 
¡os procedimientos indirectos de puntería, cuyo sistema se llama
ba entonces, tiro indirecto de segunda ciase. 

(2) Véas« elAnrntairt iart, etc., año 1874, y el tít. ix, cap. IV, pá
ginas 188 á 226 de- loa citados RegUmenU de rartilUrie, sobre la ma
nera íí? pjeontfir »1 fuego indirecto d(» sitio, de plaza • de costa. 

vista de la misibn eventual del ejército belgti, y de el empleo 
de la artillería en la posición militar de Amberes. 

Téngase muy en cuenta que hoy que la artillería puede 
disparar sin ser vista y hasta sin ver el blanco, gracias al 
sistema de fuegos indirectos, ha crecido grandemente su 
poder y eficacia y tiene gran variedad en sus medios de ac
ción, por poder colocarse en cualquier parte ó poco menos . 

Ahora bien; en el estado actual de las cosas, ¿puede ia 
artillería utilizar con ventaja tales recursos? 

jNo deberá hacerse algo durante el actual periodo de paz 
para favorecer y desarrollar estos modernos elementos de 
acción de la artillería? 

Ya algunos militares distinguidos y celosos de man
tenerse al nivel de los progresos del arte de la guerra han 
indicado algunas medidas que deberían tomarse, las cuales 
han tenido principio de ejecución; pero ¿son éstas bastante 
eficaces para el objeto? 

Tales son las preguntas que nos ocurren; la cuestión se 
halla sobre el tapete; todos la discuten, ninguno desconoce 
su importancia; se impone por la fuerza de los hechos, y no 
hay duda que los sitios de plaza del porvenir, resolverán 
quizás el problema con la provechosa enseñanza que han de 
proporcionarnos; pero ¿es prudente esperar los aconteci
mientos con los brazos cruzados? 

Apoyándose únicamente en los ejemplos que proporciona 
el relato de los hechos consumados no es como se utiliza la 
enseñanza de la historia. Todo estudio que no vaya más allá 
de la Qomprobacion de las peripecias de las últimas guerras 
es defectuoso. Los alemanes deben su supremacía á otros 
procedimientos más eficaces y progresivos. Cualquier inno
vación importante, siquiera útil resultado de la experiencia 
de la guerra, no les proporciona únicamente en su aplicación 
ejemplos nuevos que imitar; la estudian y analizan concien-
zudamentp, y saben deducir todas sus consecuencias prác-
tíca.s. De esta manera las ideas v procedimientos nuevos lle
gan á ser fecundos en la práctica; los principios brotan del 
examen de los hechos, y cuando llega el caso de obrar, se 
han puesto á contribución todos los recursos de la ciencia y 
de la industria modernas. 

Si la guerra de 1870-71 ha proporcionado algunos ejem
plos relativos á la nueva manera de emplear la artillería en 
la defensa de las plazas, sólo deben mirarse como el punto 
de partida de lo que es posible hacer para utilizar con todo 
el fruto y eficacia necesarios los nuevos adelantos. Los si-
tíos del porvenir patentizarán indudablemente los pfogresos 
realizados durante la paz, marchando resueltamente por el 
camino inaugurado en IWO. Pero si únicamente la expe
riencia de un sitio viene á consagrar los adelantos obteni
dos, sucederá esto á expensas de los que hayan permaneci
do estacionarios, ó se hayan quedado atrás por falta de es
tudio ó preparación suficiente. 

Existen nuevos medios de acción para los cañones de la 
defen.sa; numerosas experiencias en las escuelas prácticas 
de artillería patentizan su eficacia y han familiarizado al 
personal con la manera de dirigir los tiros en los casos más 
imprevistos; los procedimientos modernos se hallan ya con
signados en los reglamentos especiales: forzoso será tam
bién adoptar en las plazas las medidas convenientes para 
utilizar tales venteas. Sí la historia de los últimos sitios no 
basta para indicarlas, es forzoso discurrirlas, puesto que los 
trabajos publicados recientemente, y las praebas verifica
das, contienen los datos necesarios. 

BI empleo de la artillería ligera en la defensa exterior y 
el fuego indirecto por detrás de los terraplenes, hacen may 
ínteTcsante la defen» de Belfort. Resulta de la historia del 
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sitio de dicha plaza, publicada por los capitanes E. Thiers 
y de Laurencie: 1.*, que el sistema de la defensa activa es lo 
que salvó ¿ Belfort, á pesar de que no pudo desarrollarse con 
la importancia necesaria, por la escasa fuerza de su guar
nición; 2.', que por primera vez se emplearon en aquella 
plaza los fuegos indirectos dirigidos desde la retaguardia de 
los terraplenes, y que á pesar de la pequeña escala en que 
fueron posibles y los escasos frutos consiguientes, por la 
falta de municiones é impericia de los artilleros, las piezas 
destinadas é, este objeto prestaron servicios inapreciables y 
no pudieron ser apagados sus fuegos por los de el sitiador. 

El coronel Denfert fué el primero á quien ocurrió la idea 
de emplear la artillería por detrás de las masas cubridoras, 
que no es otra cosa que disparar los cañones de la propia 
manera que se venía haciendo con los morteros desde que 
se inventaron. El fuego directo con puntería indirecta será 
en adelante de empleo frecuente en los sitios de plazas; el 
defensor necesitará alguna vez tirar indirectamente, pero el 
sitiador casi nunca podrá emplear sus cañones de otra 
manera. 

Si queremos hallar algunos preciosos ejemplos del fuego 
indirecto para utilizarlo en la defensa de las plazas, habre
mos de recurrir al relato de los sitios de 1870-71, en lo refe
rente á los medios empleados por los sitiadores. Veamos lo 
que dice á este propósito el mayor H. MuUer, que era capi
tán director del tiro en 1870, durante el sitio de Strasburgo: 

«Aunque los alemanes tuvieseu superioridad en el mate
rial é ¡deas más exactas que los franceses de los proce -
dimientos modernos de la guerra de sitios, los efectos de su 
artillería fueron mucho menores de lo que podía esperarse, 
porque dicho material no era apropiado á los nuevos proce
dimientos. Además, el personal de artillería de plaza no te
nía la aptitud conveniente, porque lo constituían por una 
parte oficiales y soldados de la landwehr y de la reserva, ya 
viejos y enteramente extraños al manejo de los cañones ra
yados, y por otra oficiales del ejército activo, tan jóvenes 
como poco familiarizados con el empleo del material moder
no de sitio. 

»Sólo había algunos pocos que estaban al corriente de 
los principios en que se funda hoy el ataque de las forta -
lezas por medio de la artillería, resultando que el empleo de 
Ja de sitio fué una mezcla de antiguos errores y de reglas 
nuevas, hijas éstas solamente de las circunstancias y de 
las experiencias del momento. 

»A pesafde todo, en Strasburgo fué donde se empleó la 
artillería de la manera más racional. En Belfort hubo desde 
el principio mucha vacilación, porque entre otras cosas, el 
personal y material con que se contaba bastaban apenas 
para la operación del cerco, y así es, que de la guerra de 
1870-71 sólo pueden ser provechosos algunos datos parcia-

•les, que, sin embargo, tienen mucho valor.» 
Por lo que se vé, lo mismo los capitanes E. Thiers y de 

Laurencie, que el mayor H. Muller, convienen en que cuan
do se aplicaron los nuevos procedimientos para servir la 
artillería de la manera más racional que fué posible, no se 
hizo en tan grande escala que sus resultados puedan servir 
de norma para el porvenir, y es forzoso por lo tanto ha
cer más y con inayor perfección, si ha de producir fruto la 
experiencia de la guerra referida. Pero ¿qué es lo que debe
mos hacer? 

Cuando el v i ^ r de la defensa se apoyaba en el Uro di
recto desde los parapetos, todoestaHa preparado para utili
zarlo con fruto. Las obras de fortificación se hablan organi
zado, trazado y fortificado, para favorecer el fuego de la ar
tillería, protegiendo las piezas y los sirvientes; las di^rasi-

ciones para el armamento de las baterías y distribución K 
los hombres y cañones, se habían adoptado con antelación; 
en una palabra, todo se hallaba previsto y preparado de tal 
manera, que el servicio de la artillería de la defensa pudiera 
ejecutarse en condiciones ventajosas, y sin dudas ni entor
pecimientos de ninguna clase. Y puesto que al presente la 
artillería de las fortalezas ha adquirido nuevos elementos 
para su defensa, por lo menos tan eficaces como los del tiro 
directo desde el terraplén, preciso es que de antemano se 
trate de utilizarlos prácticamente. 

No olvidemos la importancia que Coehom y Carnot con
cedían al tiro de los morteros, y las razones que especial
mente el último tenían paradlo «su fuego no había de para
lizarse por ninguna causa, y era imposible reducirlos al silen
cio,» así es que semejantes bocas de fuego podían siempre 
estorbar y paralizar lus trabiy'os del ataque próximo. Estas 
cualidades justifican el favor que gozaron y conservan to
davía; pero aún son aplicables en más alto grado á lus dis
paros de cañón por retaguardia de los terraplenes, que 
igualmente es muy difícil impedir, y casi imposible reducir 
al silencio. Lo que los morteros hacen de cerca, pueden ha
cerlo desde lejos y con mucha más eficacia los cañom-s ra
yados con el tiro indirecto, es decir, entorpecer los trabajo» 
del enemigo, contrabatir sus piezas y tomar parte en la de
fensa lejana. Tan eficaz puede ser su empleo como el de \<M 
morteros, aun cuando fuera necesario desarmar los terrsr-
plenes; pero con la superioridad relativa á la eficacia y exac
titud del fuego que existe entre una y otra clase de piezas. 

Cuando el sitiador apagaba los fuegos de las baterias de 
los terraplenes, lo cual sucedía temprano ó tarde, pero siem
pre demasiado pronto, quedaban únicamente los cañones 
cubiertos y los morteros, que como hemos dicho no tenían 
bastante eficacia, siendo por lo tanto necesario estudiar la 
manera de conservar intactas hasta elji* del sitio atgnnas 
piezas de artillería, para que en ningún caso quedara el si
tiado reducido al silencio. Esta imperiosa necesidad di6 
origen al planteo de un problema, cuya solución se ha bus
cado afanosamente. Aparecieron las casamatas alta-? y se 
escribió mucho sobre este medio; se propusieron las baterías 
blindadas, las cureñas de eclipse, etc., etc.; sistemas preco
nizados para conservar piezas intactas después de la guerr» 
de 1870 (1), pero que en manera alguna admiten cotíapara-
cion con las ventajas y seguridad que ofrece el estableci
miento de baterías á retaguardia de las masas cubridoras 
destinadas al tiro indirecto. 

[Se eofUimutri.) 

del 

MICRÓFONO TRASMISOR 
I n g e n i e r o F e m a n d e n T a f i e s . 

Bajo este titulo se han publicado unos artículos en los Amales 
de la Constntccion y de la Industria y en la lUvüta cientíjica y litera
ria de Galicia, de los cuales extractamos los siguientes párrafo», 
seguros de que los lectores del MnioaiAL verán con grusto un ade- < 
lanto que está llamado 4 proporcionar grandes venUJas á la tele
grafía eléctrica,; que es debido á nuestro compatriota el ia^aier* 
de caminos D. Juan M. Fernandez Yañez. 

El objeto que su autor se propuso fué trasmitir la paial»a á 
cualquier distancia, por los hilos destinados al servicio ordinario 
j con mayor fuerza y claridad que con el teléfono Bell; y despawi 
de dos años de constantes estudios j repetidos ensajoa lo ha coa-
seguido, según hemos tenido oeasion de obcervar en las expertw-
cíaa practicadas en la linea de la Corufia i Lugo. 

(1) £fMM eaHüUrir, afio 1974. página 341. 
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El principio en que se taada el aparato es el mismo de todos 
los micrófonos de carbón, & saber: qne la más pequeña variación 
de presión en ciertos cuerpos conductores de la electricidad, espe-
eialmente el carbón ó la plombajina, hacen variar proporcional-
meate so eondactibilidad. 

Fundado en esto el micrófono del Sr. Tañez es, como todos los 
de so clase, solamente trasmisor, y se compone: 

1.* De ana placa vibrante vi ̂  (figuras 1 j 2) de boj a de lata, 

Seee¿fn /ii'mmtfrmV. 

sitio i los carbones, j tiene dos ventanillas laterales que permiten 
colocar la barrita i entre los yunques. El tornillo regulador Tes 
metálico j de paso flao; la tuerca del mismo es un trozo cilindrico 
de corcho T' ajustado en la caja. 

4.° De un conmutador K£ compuesto de laminitas de latón co
locadas según indica la figura. La pieza e e' es movible al rededor 
de e; puesta en la posición e «', la corriente entra por el botón t, si
gue por «, F, p', f sin pasar por los carbones cba; por cajo modo se 

FnytBcian. ofiicaJU. 

Esado/de^ /^ 

1ft«íí f 

latos delgado, ete., colocada ea dos anillos de eaoatchout CCC C, 
que la oprimen fuertemente entre la boquilla BF j el cuerpo OH 
del aparato, que son de madera, por medio de los tomilllos 1,2, 
3 j 4 . 

2.* Be OB sistema microfónico « i « diapueato como el de mon-
•iear Hugwes. Los jonqaes cilindricos «, e aon de carbón de retor
ta ó plombajina: el c está invariablemente anido al centro de la 
placa vibrante por el intermedio de un pequeño cilindro de eaout-
«iMnt i pegado con lacre. El «lo está al lí de la misma manera. El 
« Mtá «nido al tornillo Jdel mismo modo qae el« á la placa vi-
krante. Entre los jnnques «jr e en los euales haj practicadas dos 
pa^aeBas cavidades en forma de eaaqaete asfóríeo, se eoloea ona 
Iwrritoeiliadrica t, también de carbón da retorta 6 plombajina. ter-
•itand« «a pnata por sos extremos. A los jni^aes vaa oaidos ó 
• • j w dick« «todM, los hilos eondaetorss kj k' qae «ntrisae seaa 
•B«3P inikisi^ les «aalss vta á p«rar rsspsetivaiasBta i k s bote-
MS é t o r a i l k s l j l ' . 

S.* Ds la saja 6 sayaelU del aparato, eompsesta de la boquilla 
i r / 7 «i eMrya.fiF A Bate M iMOla taladrado asfaB «1 «i* para dqar 

elimina Ja resíütencia que estos presentan con ventaja para la 
recepción. Claro está que en esta posición no puede trasmitirse, 
siendo necesario para ello darle la indicada del punto ee"; la cor
riente entonces entra por < 7 sigue for etk'eiakgikp'f. Igual 
resultado se consigne con la posición <«' ai se aprieta la laminita 
resorte^, pues se rompe el contacto-entre las laminitas;» J "' J 
por lo tanto la corriente signe el camino qae se acaba de indicar. 
Por último, el resorte p puede utilizarse como manipulador Uorse 
si por cualquier circunatancia se quiere trasmitir al oído por este 
sistema-

Con esta ligera descripción j las figuras, basta para darse enen-
ta del oso de este trasmisor, por lo cual nos limitarémra á indicar 
algunas observaciones relativas á él. 

Puesto el aparato en circuito como índica la figura 3, princi
piará por a^eglarae la presión entre los junqnes s e j la barrita » 
por atedio del tornillo regulador T de nodo que quede ua peque-
So huelgo entre la barrito j la parto más iáterior de las eavídadea 
de los yunques; del cual nos spereibiréoies en seguida, tntorealaa-
de « el eircttito «a toléfoao Bell, essa iadi^easaUe por lo damáa 
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ai ha de constitair el receptor, ün pequeño movimieato de sacudí-1 bre de inducciones, linea regularmente aislada, etc., etc.: en esta.. 
'da en el trasmisor es acusado inmediatamente en el Bell si la bar 
rita b tiene huelgo; si no le tiene, nada se oye en el receptor j nos 
indica que es preciso aflojar el tornillo T. Un rápido tanteo nos 
-dará á conocer cuándo el aparato está en las mejores condiciones 
para trasmitir, las cuales conserva casi indefinidamente por poco 
esmero que se tenga en su uso. 

La trasmisión puede hacerse, hablando por la boquilla BP co
mo si se tratara del teléfono ordinario Bell, pronunciando con cla
ridad y sin esforzar demasiado la voz, ó bien dejando el aparato 
sobre una mesa en posición vertical ó ligeramente inclinado y ha
blando cerca del mismo. Una prueba que nos revela cuándo el tras-1 ciona mayor intensidad, 
misor está suficientemente sensible para hablar de esta última 
manera, consiste en colocar debajo ó encima de la boquilla BF, 
pero en contacto, un reloj de bolsillo. Si el tic-tac se oye con cla
ridad en el Bell, es que yá el aparato está dispuesto. 

El canto y la música son trasmitidos igualmente con limpieza, 
J en general, toda clase de ruidos y sonidos que no impresionen 
con excesiva fuerza la membrana vibrante. El timbre se conserva 
perfectamente. 

Cuando son muy fuertes los sonidos que se quieren trasmitir 
hay que disminuir la sensibilidad del aparato: esto se consigue de 
varias maneras: primera, aumentando la presión entre la barrita 
y los yunques; segunda, disminuyendo el diámetro útil de la placa 
vibrantes; tercera, alejando ó envolviendo el trasmisor en cuer
pos malos Conductores del sonido; cuarta, inclinando el aparato y 
acercándolo á la horizontal, que es la posición de mínima sensibi
lidad. 

Por el contrario, cuando se quieren recoger sonidos lejanos ó 
muy débiles, conviene aumentar el diámetro útil, colocar el apa
rato vertical, disminuir la presión, eté., etc.; de este modo se pue
de trasmitir una pieza de música ó de canto que se ejecute en un 
teatro, plaza ó salón, aunque el aparato se encuentre á bastantes 
metros de distancia. 

Respecto á la pila conviene tenga el mayor número de elemen
tos posibles, pero sin que la tensión sea tal que haga saltar chis
pas entre la barrita j loa yunques. Para distancias hasta 20 kiló
metros basta que tenga 4 á 8 elementos Leclanclié, pero hay que 
aumentar su número si las distancias son mayores 6 fuertes las 
derivaciones. 

Para terminar esta exposición, réstanos decir dos palabras so
bre la potencia de trasmisión de este aparato. 

Dos clases de experiencias se han practicado con él: las que 
podemos llamar de gabinete j las verificadas en lineat telegráfica*. 

En las de gabinete con seis elementos Leclanché é introduciendo 
«n el circuito resistencias variables y que llegaron hasta 900 kiló
metros de linea telegráfica se trasmitió con toda claridad y fuerza 
muy superior á la de los mejores teléfonos Bell, que empleados so
los apenas ||ejabtfn sentir un ligero murmullo. Cuando la resisten
cia iba disminuyendo, la intensidad con que se recibía iba aumen
tando, pudiendo oírse en una habitación tranquila aun colocado el 
receptor Bell á O",25 ó 0«,30 del oido. El canto y la música se oyen 
aún á más distancia. El ruido producido por un reloj de bolsillo si
tuado ea contacto con la boquilla, se trasmite con toda claridad y 
lo mismo sucede con una conversación que se tenga en las inme
diaciones del aparato; sin embargo, no se oye con tanta fuerza co
mo cuando se habla en la boquilla. 

Las pruebas de la segunda clase, ó sea en límeos teUgr^cat, 
tuvieron lugar en lineas de 10 á 100 kilómetros de longitud pró
ximamente. Bl resultado fué igualmente satisfactorio, y se pudo 
oir con toda claridad £ pesar de las inducciones producidas por los 
aparatos ordinarios. S^éntrodujeron resistencias (además de la de 
la línea de 100 kilómetros) que variaron de O kilómetros á 400 kiló
met ro . Con 200 kilómetros de resistencia adicional aún se oía 
perfectamente; con 400 kilómetros, aunqne todavía se percibía, las 
inducciones eran superiores y dejó de oírse con claridad. Hay que 
advertir que la pila estaba compuesta •oluneata de 10 elementos 
Leclaaehé. 

condiciones no creemos aventurado asegurar, que es posible Im 
trasmisión aun á más de 600 kilómetros (Coruña á Madrid), y ténga
se en cuenta que no contamos con el empleo de la bobina de indae-
cíon que probablemente aumentaría este número (por más que em 
distancias pequeñas su uso no sea Tentajoso) ni tampoco con el 
de receptores, mejor dispuestos para utilisar toda la potencia de 
trasmisión del apaíato. 

En cuanto al receptor, si es un teléfono Bell, no es indiferente 
el sentido en que la corriente atraviese su bobina; recomendamos 
por lo tanto se ensaye de antemano, viendo cuál es el que propor-

Aplicaeionet de este apwrtto. 

Como quiera que su construcion es sumamente sencilla y rápi
da y las materias que lo forman casi no tienen valor, el costa de 
adquisición no puede menos de ser muy reducido. Por otra parte, 
^as reparaciones que pueda necesitar, las hará á no dudar el mis
mo que lo emplee con la completa seguridad de hacerlas bien. 

La única objeción que podría oponérsele es la necesidad de 
emplear una pila, pero ésta no tiene gran valor si se considera qae 
es indispensable su uso para llamar de una á otra estación, aun en 
la hipótesis de que sólo se empleen los teléfonos Beil. Además 
empleando agua de mar en vez de agua saturada de cloruro amó
nico, el gasto de la pila en un gran número de casos ea suma
mente pequeño, per no decir nulo. 

Por estas razones creemos qae su uso ha de reportar grandes 
beneficios, tanto en el servicio público, como en el particular, 
siendo desde luego irreemplazable por la comodidad, rapidez é in
tensidad de la trasmisión en las estaciones de ferro-carriles, gran
des establecimientos industriallte, minas y servicio telefónico de 
las grandes poblaciones. 

El ingeniero Sr. Yañez, autor del aparato que hemos dado & co
nocer á nuestros lectores, ha tenido la amabilidad de reb lar al 
Museo del cuerpo uno de sus trasmisores con el objeto de que pue
dan ensayarlo nuestras compañías de telegrafistas, por lo cual al 
mismo tiempo que le felicitamos por su invención, le damos las 
más expresivas gracias en nombre del Bxeaao. 8r. direetor ifeae-
ral y del cuerpo de ingenieros del ejército. 

O R Ó i s r i o ^ . 

El Excmo. Sr. D. Cipriano Segundo Montesinos ha hecho á 
nuestro museo el valioso donativo de la faja y espada de uso per
sonal del difunto principe de Vergara, como prueba del casino qae 
siempre tuvo aquel ilustre general al Cuerpo en que principió so 
carrera militar, tan brillante y digna. 

Por tan preciado recuerdo, que será colocado al lado de nues
tras banderas, y por la consideración con que ha distinguido al 
cuerpo eligiendo su museo para conservarlo, hacemos presenta al 
Sr. Montesinos nuestra más sincera gratitud. 

Ba resumen, paea. la distancia Umita i qae podrá traamitirse. 
«ata todaTis por determinar y exige ensayos en eireanstaneías 
mis faTorables. tales oomo sitaaeioa istermedia de la pila, hilo li-

Nuestros antiguos compañer(» loa Sres. D. B. Molerá y dea 
J. C. Cebrian, de cuyos trabajos como ingenieros coaatraetores 
en los Estados-Unidos hemos tenido la satisfacción de dar cuenta 
algunas veces en el MBUOBIAL. han reblado al museo del cuerpe 
una colección de fotografías, tan notable por los asuntos que repre
sentan como por su perfección artística, y qne ramos á enumerar: 

Catorce de ellas, que reproducen vistas de los ferrocarriles 
urbanos elevados de Nueva-York, y otras cinco qae se refiere* i 
las obras de un muelle de hierro en la isla Goaey, eer«a de didha 
ciudad, han sido hechas bajo la dirección de los mismos iagene-
ros directores de aquéllas y dan cabal idea de las origimatea y i^re-
•idas construcciones de aquel país. 

Es otra, la del faro de primer ésAvñ. de Pigeon-Poiat (estado de 
California), cuya altura es de 46 metrM st^ire el aivel del anr j 
qae ha sido construido bajo la díreoetoa del Sr. Molerá. 

Dos son vistas tomadas ea el Talle del Toaémite. ea «I wfctiáa 
estado; la ana del lago llamado del Bspejo y la otra de «aa ««tanto 
de 810 BMtroa de altara, ea Ua eaalea aorpreade kaato ki h ^ l ü a i 
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' ' .oaqneBeha ejeeatado la reprodoccion fotográfica d«l paisaje, 
«lomo la natural belleza del mismo. 

Doa fotografías hechas é iluminadas por artistas japoneses, 
dan muestra de las fantásticas constroeciones de aquella nación; 
siendo ana la vista de la puerta de entrada j la otra de las depen-
dancias de un templo en Nikko. 

Todas las fotografías citadas son de grandes dimensiones (40 X 
&6 centímetros], j prueban el estado del arte fotográfico en ambos 
países. 

Japonesas también son otras seis que representan: la vista ex
terior de la puerta del templo referido; una torre; una vista de la 
ciudad de Yokobama; tres arqueros japoneses; un taller de alfare
ría. ; unos hornos de ladrillos. Estas fotografías j las anteriores 
japonesas, que representan la arquitectura j peculiaridades loca
les , hasta en el colorido, son curiosísimas jr tal vez serán las pri
meras de su procedencia que se vean en España. 

Doce vistas de faros que los Estados-Unidos tienen establecidos 
en las costas del Pacifico; once relativas á trabajos de una brigada 
topográfica de aquel ejército, á tramvias urbanos de cable y á tra
bajos de las minas de California j Nevada; con tres más que, co
mo aplicación notable de la fotografía instantánea, representan la 
aaarcha lenta ó veloz de un caballo, completan la interesante co
lección que los Sres. Cebrian j Ifolera han tenido la amabilidad de 
dedicar al museo, debiéndoles manifestar nuestra gratitud por ello 
j por el constante ; afectuoso recuerdo que siempre han dedicado 
á sus antiguos compañeros de cuerpo. 

Compuesto ja el número actual recibimos la triste noticia del 
falleciojíento del decano de los que vestían nuestro uniforme, el 
general de ingenieros exento de s^vicio, Excmo. Sr. D. Celestino 
del Piéiftgo y Fernandez de Castro. 

En el númeho prdximo dare'mos una noticia de los servicios y 
merecimientcs de su largn j aprovechada carrera, y cumpliremos 
pronto el mismo deber respecto á otros dos generales que pertene
cieron al euerpo ; que han fallecido de poco tiempo á esta parte, 
ios mariscales de campo D. Vicente Talledo y D. Francisco Ruiz 
Zorrilla, pues otras atenciones no.s han impedido lia.sía ahora pu
blicar Í05> artículos necrológicos que tenemos preparados. 

BIBLIOOR-AJTIA. 
Selacion del aumenlo que ha tenido la Biblioteca del Museo 

de Ingenieros en la primera quincena de Julio de 1880. 
'Welwr (Bnron M. M. Yon): Standard gmtge and narrowga*ge: A po-

pvMr diicusiion of the relative adtanlaget'of tke $Uindard and tke 
narro'w gauge for ligkt local rat/rooíí».—New-York.—Cn cuaderno. 
—%.-—36 páginas.—1,25 pesetasl 

tHTelIington (Arthur M.): tke ecomomic tkeory of Uu Location o/rail-
tcayf. An analyti* o/lkeconditiont wkiek gotem iktjndicüm* adjvjit-
memt o/ gradienís, curvaínre and lemtk of Une lo eack olher, and lo 
tke ckaracler and volume of Iraffie.—New-York.—1877.—Un vol. 
4.»—xxii-230 páginas.—10 pesetas. 

Esta obra fija Tas reglas a que deberá sujetarse la construcción 
de ferrocarriles, para dar buenos rpsultado.^ eoonómieo."*. 

Amorós (D. Francisco): Repreientacion del comejero de eiíndo enua-
ñol:.. á S. M. el Rey D. Fermín Vil quejándose de la persecu
ción que experimenta su mujer D.' Mana de Theran,' de parte 
del capitán general de Castilla la Nueva, D. Valentín Belbis, 
conde ile Villariezo, marqneV de Duero; _v defendiendo la conduc
ta que ha tenido Amorós en las convulsiones políticas de sn pá-
Uia; acompañada de documentos justificativos.—París. 1814 
—1 vol.—8."—149 páginas.—Texto en francés y casteilano.— 
Begalo del teniente coronel del cuerpo D, M. Bo.sch. 

Los ejemplares de esta obra rarísima fueron numerados v éste, 
que tiene el nám. 51, contiene además alguna» líneas manus
critas y dedicatoria de mano del autor, muj afecto á nuestro 
cuerpo. 

SI puente sobre el rio Ebro yara el ferrocarril directo de Barcelona á 
Madrid con relación á los intereses generales delpais.—Roca de cota 
isls cokms del pos del «MÍ.—Punto propuesto sea examinado se
gún acuerdo en la reunión celebrada por los paeblos de García. 
Síülá, Torre del Español, Vinebre, Bibarroja y Aseó —Barcelo
na.—1880.—Dn cuaderno.—4.°—ISpágs.—Reealo de la comisión. 

CHammU di Artiglieria é Genio.—Ánno I8T9.—Roma, 18TO.—3 vol. 
—4.*—XXIT-3I8 páginas y 30 láminas.—xi-868 páginas y 25 U-
minu.—x-lSn p e i n a s y '4*7 iáminas.—Regalo del Kxcmó. aeiíor 
presidente del comité de artUferia ¿ ingenieros de Italia. 

Tenot (Eugéne): les ncurelles dejentes de la Frunce.—Parts el ses 
/oWyfcorttw/.—18^0-1680: av (C la larlt ««ÍCO.ttO eten qvalreco%-
le%rs) dn camp retranckéde /'arf*.-1880.—1 vol.—4.'—vii-219 pá
ginas.—1 carta.—Becibído por el correo.—Precio en París 5 

francos. 
En esta obra se hace un detenido estudio de las posiciones que 

constituyen el campo atrincherado de París y de las razones tác
ticas, estratégicas y políticas que han determinado el nuevo plan 
de defensa; y será sin duda consultada por cuantos se ocupen de 
la importante cuestión de los campos atrincherados. 

DIRECaON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena del mes de Julio de 1880. 

cíate del 

Gnd. 
Ejér-ICBer-
cito, i f<i. 

NOMBRES. Fecht. 

C * T.C. 

C." C." 

T.' 

c c c-

c » C.' 

T.' 

c •> C." 

c ^ C." 

T.C. O.' C.' 

C 

C » T.C. 

C » C." 

ASCENSOS EN EL EJÉRCITO. 
A Coronel. 

Sr. D. Joaquín Montcsoro y Navarro, 
en recompensa á su inteligencia, ac
tividad y extraordinario celo demos
trados en la dirección de las obras 
de la fortaleza de Isabel II en Mabon. 

Grado de Teniente Coronel. 
D. Francisco López y Carvayo, por su \ 

obra titulada: «Manual práctico mili- ( 
tar para los trabajos en las vías fé-1 
rreas» * 

UCENCIAS. 
D. Nemesio Lagarde y Carriquiri, un 

mes por enfermo para Paaiplona y t 
Filero {Navarra} ( 

Sr. D. César Snenz y Torres, do» lue-' 
ses por asientos propios para Alhama '. 
de Aragón y Puerto-Real'Cádiz). .1 

D. Antonio de la Cuadra y Barbe-' 
rá, un mes por id. id. para Va-' 
lencia I 

D. Alvaro Maza y Agar, dos meses 
por id. id. para Pontevedra y la Co
rona 

D. Matiuel Matheu y de Gregorio! 
doí- mesps por enfortuc para \n?. ¡iro- j 
vincia.* Va.scontraila.s y fecsióvia.. .( 

D. José Palomar y Mur, dos me.-.es nori 
asuntos propios para Suiza, Italia, I 
Austria y Alemania I 

COMISIONES. 

D. Julián Chacel y García, ;;na de ' 
veinte días para Madrid í 

U. D.'José Herreros de Tejada y Ca«ti- I 
llejo, una de dos mĉ c-.s para la Pe-
nínRtila \ 

Sr. I). Juan Terrer y Leonés, un.idei 
un mes para las provincias ú'; Mur
cia, Avüa y Burgos ; . . . \ 

CAfi.AMIKNTí S. * 
D. Julián Komiiloy I'er'jiia. con doñai 

María Tallien de Cai/nrrús y Fiol, 

Real orden 
1.» Jul. 

Real orden 
1." Jul. 

Orden del 
C. G. de 
28 Jun. 

Orden del 
C. G. de 
30 Jun. 

Orden del 
C. G. de 
l . ' Iul . 

Orden del 
C. G. de 
5 Jul. 

Real orden 
O Jul. 

Orden del 
\). O. de 
•¿8 Jun. 

Roal urden 
ti Jul. 

Orden del 
I). G. de 
10 Jul. 

el. 

Celador de 2. 

ídem de 
Maestro 

3.". 
de 2.' 

Celador 

ídem.. . 

ídem., 

ídem.. . 

Celador 

EMPLEADOS St B.\I.TKRNOi?. 
.*SGKN.S<>.s. 

D. Anacieto I'erex Lai^ranuero, á cela
dor de 1.' clase 

D. Pedro .Mvarez y Alv^rtz. á id. de 2.' 
D. Francisco Pnrr»! y Ramos, á roae.w-

tro de 1.* personal «orno recompensa 
á sus servicios» en ia.̂  utras de Mahon 

VARUCIüSE.S UH DUSTISOS. 
D. Mariano Agundo Ab.'il, d» Barcelo

na á Cádiz 
. . . D. Antonio Conejero y Grac'a, de Cá

diz á Barcelona.. . ' 
. . . D. Vicente Beltran A/.narea, de Melilla 

á San Sebastian 
. . . D. Maximino Santos Delgado, del Pe 

ñon á Melilla 
EXCEDENTE QUE KXTKA KN NVJiBUO. 

de 2.* D. Mariano Nuñez Cbiesa, á las Pal-
mas ¡Canarias; 

30 Ab. 

i Real írden 
^ fiJul. 

I Roa' • • 
i 1. 

o.-'ie!. 
J t i l . 

de3. ' 
i Orden deí 

D. G. de 
I 7JnK 

/Orden del 
\ D. O. df 
Í| 13 Jul. 

I Real orden 
6 Jul. 

M A D R I D . — 1 8 8 0 . 
UfPBSNTA DKL MlCMOlUAl. OK MíOSMUaOS. 
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	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1902 - Tomo XIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1903 - Tomo XX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1904 - Tomo XXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1905 - Tomo XXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1906 - Tomo XXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1907 - Tomo XXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1908 - Tomo XXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1909 - Tomo XXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Quinta Época
	Año 1910 - Tomo XXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





